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Rebelión en los llanos colombianos: 
el ''affaire Arauca'' de 1917* 
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E 
L 8 DE ENE RO d e 19 17 los bogotanos q ue vie ron los d iarios de 
la mañana se so bresalta ro n con la noticia de una rebelió n en los 
llanos 1• Diez días antes, H umberto Gómez, a la cabeza de una ban-
da armada, se había to mado la po blación de Arauca. Po r lo común, 

acontecimientos de esta índole poco conmocionaban a la capital. Arauca, 

a ldea situad a en la fro ntera con Venezuela , en medio de extensas llanuras 
tro picales y carente inclusive d e comunicació n te legráfica con Bogotá, e ra 
refugio favorito de los malhecho res, q ue ha bit ualmente desafiaban co n 
impunidad las leyes de ambos países. Esta vez, sin embargo , el haber dad o 
muerte H umberto Gó mez a la princ ipal auto rid ad colombiana de la regió n, e l 
comisario especial , y haberse auto proclamad o jefe civil y milita r d e la 
" República d e Arauca" const itu ían un reto q ue no pod ía pasa rse por alto. 
Preocupado por sa lvaguardar las precarias negociaciones, q ue por entonces se 
adelantaban de un tratad o con Venezuela, e l presidente J osé Vicente Concha 
ac tuó co n presteza . Decretó el estado de sitio y envió a A rauca dos 
exped icio nes militares separad as, a l mando d el general J esús García. Los 
d iarios info rmaro n ampliamente de los d ramát icos episod ios que siguieron . 
S u inte rés se prolo ngó inclusive has ta después d e la captura d e H umbert o en 
Venezuela, el 9 d e febrero , cuando info rmes de testigos oculares de las 
at rocidades cometid as en los lla nos por los sold ad os de García reclamaron una 
investigación . Entre mayo y septiembre, Enriq ue O laya Herre ra , director de El 
Diario N acional y futuro presidente de la república, ventiló hasta e l escánda lo 
el incidente fro nte rizo, a tacand o a l gobie rno tanto desde las col umnas de su 
pe riódico como en el hemiciclo de la cámara de rep resent antes. Un análisis de 
lo que vino a deno minarse "affaire Arauca" esclarece un aspecto poco 
conocido del gobie rno d e C oncha y explo ra un tema d e la historia colombi ana 
q ue ha sid o desatendido : la relación ent re el inte rior and ino y la fron te riLa 
región d e los llanos. 

T radicio nalmente la histo ria colo mbiana se ha enfocado hacia el desenvolvi­
miento d e los valles de las mo nta ñas andinas y de las c iud ades de la cos ta 
caribe, regio nes éstas que constituyen escasa mente un tercio d el te rrito rio de la 
república pero que albergan más d el noventa po r c iento d e la po blación 2. 

Salvo la atenció n brind ada a la campaña bo liva riana de 18 19 en Casa nare, 
estudiosos e investigad ores han descartad o las llanuras del O rinoco , del mismo 
modo que la Amazo nia, al consid erarlos como territo rios pe rifé ricos q ue 
nunca han desempeñad o papel significativo en e l d esenvolvimie nto cultural 
d el país 3. El llamamiento de los profeso res Arthur Whi takes, Wil liam Paul 
McGreeve y Christo pher Abel a estudiar a fond o tod as las regiones de Co lo m-
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bia ha despe rtado escaso interés por las secciones po lítico-administrativas 
llaneras del Meta, Casanare y Ara uca 4 • Los his to riad o res, al igual que la 
mayo ría de los colombianos, se han confo rmado con ver a los llanos como "un 
luga r de lucha y misterio, un te rrit o rio exótico e n cuyos secretos tan só lo han 
penetrad o homb res te naces" s_ 

D ado es te conve ncionalismo, res ulta iró nico que en los lla nos " misteri osos" 
hayan vivido colo nos desde mediados del s ig lo X VI , lo cu a l los coloca e ntre las 
más a ntiguas regiones fro nte rizas "permanentes" del nuevo mund o 6. La 
temprana introducción d e vacunos y caballos, as í como el mestizaje de blancos 
e indi os. produjeron una subcultura de vaqueros: la de los llaneros. Los 
jesuitas estableciero n. a lo largo de los ríos Casanare y Orinoco, su segundo 
sistema misionero. e n cua nto a extens ió n, de América del Sur. Durante el siglo 
XVIII , Casanare constituyó una próspera provincia del virreinato de la Nueva 
G ra nada, pero las luchas de independencia resultaron particularmente devas­
tad o ras para los llanos y ahondaron la brecha entre la vida d e las montañas y la 
de las sabanas tropicales. El decaimiento de la ganadería, los efectos d el auge y 
de la depresión de la economía, los fallidos esfuerzos d e los gobiernos nacional 
y departamental para fomentar el cambio , co nstituye n tan sólo algunas de las 
tendencias que es necesario estudiar para compre nder el d esenvolvimiento de 
Jos llanos, e n co mpa ración con el del interior, a lo largo de l siglo XIX 7 . En el 
siglo XX , la co ncentración de la viole ncia en los llanos durante la primera 
guerra de gue rrill as, entre 1949 y 1953, y el subs iguie nte progreso del Meta 
co mo una de las más activas zonas de colonización en América Latina, 
co nfirman la hipótesis de que la naturaleza '"permanente" del "este salvaje" de 
Colom bia. en co mparación con la " movilidad" que le a signa Turner a la 
front era estado unid ense, no invalida sus efectos sobre el núcleo de la región 
mo ntañosa 8 . El" affaire Arauca" fue apenas una de las tantas confrontaciones 
his tó ricas entre las dos Colombias: el modernizado interior y la rústica 
comarca llanera. 

En la Colo mbi a montañosa , el segundo decenio del s iglo XX trajo paz y 
progreso económico. Una nueva generació n de conservadores y liberales 
a ba nd o nó la política belicosa, que trágicamente había engendrado la Guerra 
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Paso de ganado a Venezuela a tra vés del río Arauca. A l fondo El Amparo (El Gráfico. Bn~otá. vol. 28. núm. 
353. j un. 16. 1917). 

de los Mil Días ( 1899- 1902), por la reanudación del com pro m1so co n la 
democracia parlamenta ria, la regula rid ad electo ra l, el respeto a la ley y a las 
li bertades civiles 9 . F iguras moderadas de a mbos pa rt idos le a brie ron paso a la 
fo rmación de la Unión Republica na, coalició n que eligió los presidentes de la 
república entre 19 10 y 1930, tod os ell os conservadores. Aun que muchos 
liberales hubieran preferido apoyar a sus pro pios candidatos, la decisiva 
derro ta mili ta r de 1902 y el asesinato de R afael U ribe U ribe. en 19 14, dejaron 
al partido en estado de postració n 1o. Con el auge de la econom ía, sin em bargo. 
pudiero n desviar su frustració n po lít ica hacia lucrat ivos proyectos de enriq ue­
cimiento. El café se ha bía convert id o en el principal rengló n de exportación, en 
ta nto que los crecientes ingresos po r ganad o, azúcar y text iles co ntribuían a la 
prosperidad de Colombia . La inversión forá nea, especialmente en la zo na 
bananera, ta mbién era significativa. Tal como lo resume Ro bert Dix , fue una 
época en q ue el considerable desa rro llo ma te ria l en nada reduj o el aislamiento 
de las elites respecto a las masas, y en que el gobierno y los pa rt idos representa­
ron casi exclusivamente los intereses de una exigua clase a lta 11 • 

El gobierno de J osé Vicente Concha ( 1914-191 8) ejemplifica ese decenio de 
consenso elit ista. Reconocido jurista y cod irecto r del pa rt id o conservad or. 
concha recibió el respald o del d irigente libera l U ribe U ribe en las elecciones de 
1914 y ganó por la abrumado ra mayoría de 300.000 votos 12 . Casi enseguida 
hubo de encarar la crisis nacional causada po r el estallido de la primera guerra 
mundial. Al mism o tiempo que m antenía a bso luta neutralidad , ad optó las 
necesarias medidas de austeridad para hacer frente a la disminución del 
crédito externo, al creciente déficit nacio na l y a la fuga de moneda fuerte. Los 
histo riad ores han considerad o el éxito en capear esos di fíc iles a ños, junto co n 
la firma de nuevos tratados co n Ecuad or y Venezuela, como los princi pales 
logros de Concha. En palabras de He nao y Arrubla , su gobierno fue " pacífico. 
sereno y firme" 13. 

Bogotá, la .. Atenas suramerica na", era el sitio apro piad o, con todas las de la 
ley, para el gobierno de Concha '4 . Activa ciud ad de 125.000 ha bita ntes. 
conta ba con fábricas, talleres de artesanos, tra nvías y t renes. La moderniza­
ción había acentuad o las diferencias entre ricos y pobres. En 19 13, Phanor 
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Fder. q uien por largo tiempo residió en la ciudad, escribía que en las calle~ se 
podía o bservar paseando en su autom~vil a algún elegante b?g.otano -nc~, 
cul to. ed ucado en universidades extranJeras, que hablaba tres tdtomas y vest1a 
a la úl tima moda europea- . mientras en casuchas malolientes y malsanas se 
haci naban i ndi o~ y mest izos andraj osos, embrutecid os, descalzos, semiham­
brientos v analfabetos 15. Más allá de la ciudad , fincas y pueblos ocupaban las 
~abanas de Cundinamarca. dejando escasa tierra sin aprovechar. Allí , los 
cño res hacendad os criaban ganado vacuno y caballos y cultivaban trigo, 

ce bada y pa pa. Para o bservadores como Eder, la es table vida .. civilizada" en el 
templad o interior co ntrastaba notablemente con la exis tencia " primitiva" de 
lo!> colo mbia nos de las llanuras tro picales. 

Los llanos orientales de Colombia están constituidos por praderas naturales 

4ue descienden suavemente de la cordillera Oriental de los Andes para unirse 
co n los llanos ve nezolanos en altitudes cercanas al nivel del mar. Raudas 
corrientes fl uviales a traviesan la llanura para ali mentar las aguas del Orinoco. 
Predomina la vegetación herbácea tropical , pero a lo largo de los ríos se 
presentan franjas boscosas húmedas. A causa de la baja altitud , la situación 
ec uato rial y el régi men de vientos a lisios, los llanos experimentan cambios 
climáticos ext remos: nueve meses de fuertes lluvias y tres, de diciembre a 
feb rero. du rante los cuales impera una total sequía. Desde los tiempos de 
J iménez de Quesada, es te extraordi nario entorno atemorizaba a los colom­
bia nos que llegaban del interior. Una típica reacción fue la del capitán Alberto 
Sant os. quien describía así su visión de Arauca en 1916: 

A rauca es un pueblito p or el estilo de las aldeas del Tolima, p erdido 
en la inmensidad del llano. cuyo término n o se vislumbra en nin­
guna dirección . Toda la llanura se halla cubierta de espeso pasto, 
cuya altura sobrepasa la de un hom bre a caballo. [ ... ] lmáginese 
esta llanura sin caminos, de manera que uno puede extraviarse en 
cualquier m om ento, que en invierno se inunda a punto tal que los 
ríos n o se pueden d istinguir, ya que todo es un inmenso lago, y en 
verano se cubre de una paja seca que impide caminar a pie! Allí hay 
animales salvajes y culebras. Añada a este cuadro el sofocante calor, 
los m osquiros y o rros insecros más o m en os h orrendos, y rendrá 
usred los llanos de Arauca. dejando de m encionar únicamente las 
enfermedades 16 . 

En 1911 el presidente Carlos E. Restrepo convirt ió 26.600 kilómetros cuadra­
do del no roeste de Casanare. que fo rmaba parte del departamento de Boyacá, 
en la comisa ría es pecial de Arauca. Aproximadamente 150.000 vacunos e 
incontables caballos pastaban en esas planicies 17. A diferencia de sus domesti­
cados co ngéneres de las sabanas de Cundinamarca, vivían e n abandono, sin 
beneficiarse del forraje preparad o , la sal ni los medicamentos. La ausencia de 
cerca !> y la vecindad de Venezuela est im ulaban la depredació n de las manadas 
po r parte de indios y cuatreros. Con todo, la producción de cueros y carne de 
res constituía la principal industria de Arauca y determinaba la división de la 
sociedad rural en tres clases: propieta rios, peo nes y llaneros. 

Los propieta rios calculaban su riqueza , más que en hectáreas, en cabezas de 
ganado. Puesto que nadie poseía título legal alguno , toda la tierra en Arauca se 
clasificaba como baldía o pública. Cada quien reclamaba sin ceremonia la 
tierra ocupada po r su ganado, y no eran raras las posesiones de 2.500 kilóme­
tros cuadrados 18

• Si poseía menos de dos mil reses, su establecimiento se 
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de nominabafundación. Las haciend a, con más d e dos m il cabe; a~ !->C conocí an 
como hatos. Los pro pietarios ej e rcía n la mayor pa rte d el poder econó mico y 
político en la comisaría. pe ro. a d ife rencia de lo!:> hacendad o!-> de Cundina­
marca , poco en co mún tenían ent re sí. Algun os ves tían como ca ballero~ y 
vivían en casas espacio sas. Otros. no menos ricos . and aban d csca l7os. co mía n 
con las manos y vivían en chozas 19. En 1894, e l ingeniero francb. J orge Bri~~o n 

se to pó con u no d e estos últimos: el gamo nal d e C ravo. :"J acido en Vene;ucla. 
d o n Socorro Figueroa había llegad o en 1876 a Colombia. donde fund ó el 
caserío de C ravo. Dieciocho años desp ués y a la edad de 85, poseía d oce mil 
cabezas de ganado y apreciables cant idades de oro . Su desvencij ada ca~a . 

rodeada po r los o tros d iez ranchos de la aldea. la ocupaba n :-.i rvientes. hijo~ 
natu rales, nietos y mujeres ind ígenas. Astuto aunq ue com ple tamente iletrado. 
e ra el reyezuelo de la regió n 20. 

Los peones eran los jorna le ros mestizos de los hatos y fu nd aciones. C ultivaban 
para los p ropietarios maíz. a rroz, yuca y una variedad de plá tano llamad a 
top ocho, a la vez que atend ían sus pro pias pa rcelas de subsiste ncia denomi­
nadas conucos. S us viviendas e ran aún más simples q ue la de "d o n" F igueroa: 
techos de hojas d e palmera sos ten idos por estacas clavad as en e l sue lo. Las 
mujeres empleaban la mayor parte del d ía en atender las o ll as co locadas sobre 

fogones formados con piedras. Sus niños, semidesnudos y melancólicos, 
sufrían de palud ismo. Al profesor H iram Brinham. que pasó po r Arauca en 
1907, los peones le pareciero n sucios y d esal iñad os. Su comida era lamenta ble 
e infrecuente. Los insectos nocivos proporcio naban constante to rmento. En 
defini t iva, concluye, "parecen co ntentarse con menos que cualquiera de los 
pueblos civilizad os q ue he co nocido" 21 . 

El llanero , descrito por J .M . Samper como "el más curioso tipo entre los 
muchos producidos en la N ueva Granad a po r el cruce de razas". era un peó n a 
caba llo 22. Aunque ·bien poco d ife ría, en cuanto a bienesta r material. d el 
jornalero sin caballo , el llanero presentaba un po rte más atractivo. Pasto r de 
inmensas y libres manadas, j inete, to rero, nadador, sold ad o de caballe ría y 
poeta de las llanuras, era él 

el lazo de unión entre la civilización v la barbarie. entre el criollo v el - . . 
indio f eroz casi antrop ófago. entre la ley que sujeta y la libertad sin 
freno m oral, entre la sociedad con todas sus trabas con vencionales. 
más o menos art ificiales. y la soledad imponente de los desiertos. 
donde sólo impera la naturaleza con su inmortal grandeza y su 
solemne m ajestad 23. 

No existe hasta el momento estudio a lgu no sobre el llanero histó rico, y los 
re latos de la mayoría de los viajeros lo retratan con el mismo ro manticismo 
expresado por Samper. Notable excepció n es Bingham, q u ien , lej os d e 
sucumbir al encanto de estos vaqueros, los encuent ra "salvajes, levant iscos e 
indo lentes, desp reocupad os po r trabajar, a no se r q ue lo haga n a caballo" 1 .~ . 

Otros o bservad o res hacen hi ncapié en el ca rácter paradój ico d el llane ro. 
Capaz d e caba lgar tod o un día con una taza de café como ú nico a limento. lo es 
ta mbién d e perma necer vario s días tendid o en la ha maca, fu ma ndo 25 • Gene­
ra lmente supersticioso y d esco nfiad o , pe rma nece inq uebrantablemente leal a 
su propio código ét ico. Al lla ne ro le gusta e l aguardiente y le apasio na n las 
peleas de gallos. Es capaz d e bailar tod a la noche sin cansarse. Co mo comba­
tiente guerrillero , su habilidad es incomparable . Acaso su supuesta indepen­
dencia dio pábulo a la imaginación de los viajeros. En ! 904 escrib ía H .J. 
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lh Mo1a ns. op. c11. pág. 130. 

~- 1 nforme del com•~ano espe­
Cial de Arauca. en M MG . 
1919. l. 11. pág. 269. 

2 ~ Ca rlos E. Rcstrepo. Mensaje 
del presideme. 19 14. pág~ . 

66-67. 

7~ f- .J . Vergara yVcla~co, ue­
va geografía tie Colombia. 
Bogo tá. 1901 - 1902, pág~ . 

680-682. 

Elo 1· Sánche;: se umó a los insurrectos el 30 de 
du·;emhre de 1916 (El Gráfico. vol. 7. núm. 338. 
mar. 24. 191 7). 

Humberto Gómez. santandereano (1887· ). 
Jefe de la insurrección de Arauca (El Gráfico. 
Bol(otá. vol. 7. núm. 338. mar. 24. 191 7). 

Mozans: " Dad le al llanero caballo, lanza, esco peta, poncho y hamaca ... y su 
hogar estará en cualquier s itio donde lo encuentre la puesta del sol " 26 . 

Los propietarios, peones y ll aneros eran los "'racionales" de Arauca. Aunque 
poseían dive rsos grados de riqueza y libertad , racialmente tod os ellos eran 
mestizos. Salvo algu nos propietarios, poco se distinguían en su alimentación, 
vestimenta, vivienda y diversiones, ni existía, po r supuesto, cosa parecida a las 
divisiones de casta del interior. Los otros habitantes de las llanuras eran indios 
nómadas: guah íbos , sálivas y tunebos. Siglos de abusos los habían convertido 
en acérrimos enemigos de los "civilizados". Los guahíbos, particularmente, 
asaltaban los hatos apartados, mataban a los propietarios y robaban el 
ganado. Los ais lados esfuerzos de los mis ioneros para establecerlos en aldeas 
habían lograd o escasos resultados, y los llaneros seguían considerando a los 
indígenas como una especie de tigre al que había que acorralar y cazar 27 • 

Fundado en 1780 por venezolanos, el poblado de Arauca se hallaba s ituado en 
la ribera derecha del río ho mó nimo y era la capital de la comisaría. En 191 O 
tenía quinientas viviendas y 3.472 habitantes 28, muchos de los cuales eran 
extranjeros: venezolanos, franceses , italianos y turcos, que habían llegado 
cuando Arauca se rvía aún de puerto para el tráfico por el Orinoco con Ciudad 
Bolívar. La c recida del río Arauca, entre junio y agosto, permitía a los buques 
de vapor hacer escala en el pueblo, pero a fines del decen io de 1890 el dictador 
venezolano Cipriano Castro suspendió este servicio. En "invierno", el poblado 
y su puerto, unidos por una larga calle, sobresalían como un archipiélago en 
medio del territorio inundad o 29 . 

Arauca contaba con muchos almacenes y casas comerciales. Realizaba un 
ac tivo intercambio con las localidades venezolanas de El Amparo, al otro lado 
del río, y San Fernando de Apure. Los comerciantes exportaban cueros de res, 
ganado y plumas de garza, e importaban licores, textiles, alimentos, zapatos y 
mercancías en generaL En las oficinas administrativas funcionaban el 
gobierno comisarial , la aduana, la tesorería nacional el tribunal de circuito la 

' ' 
alcaldía y el concejo. Había, igualmente, una guarnición de policía de frontera, 
tres escuelas y una iglesia regida por misioneros agustinos recoletos. 
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Much os colon os b uscaro n ref ugto en El A m paro. puhlacwn \'t' rw::o lanu a o nlla.\ d t>l río Aruucu (Cront fl\. 
Bogotá. vol. 4. mi m . 77. ugu. 4. 191 7 ). 

Los vínculos de Arauca con Bogotá. distante 595 k iló metros. eran débik~. 
Ningún camino conducía directamente al interior. pe ro s í e ra posible llega r a 
C úcuta. por la vía de San Cristóbal , a través d e Venezuela . El co rreo enviado 
desde Bogotá tardaba cuarenta días. viajand o por los rí os M eta y Oroc ué. La 
más cercana estac ión telegráfica a C úcuta resultaba prácticamente inacces ible. 
y otra en Pore (Casanare) dista ba 4g kiló metros H> . T odavía Ara uca co nstituía 
un minúsculo bastión de la vida urbana de Colo mbia en la fro ntera. Bri~~o n ~e 
encontró allí co n personas cultas y observó que, s i bie n las riñas de ga ll o~ 

estaban generalizadas, también eran frecuentes las fi estas a las cualc!:> la~ 

damas asistían elegantemente vestidas .3 1• En 1907. H ira m Binghman pasó un a 
agradable velada en uno d e los bares del pueblo , bebiend o cerveza y discu­
tiendo sob re filosofía con c inco médicos, mientras escuchaban música d e 
flauta y guitarra 32 . 

El desarrollo eco nó mico logrado en el interior d espués d e 1903 no caló la 
región fronteriza llanera. A lo largo d e l s iglo XIX , Arauca fue la más flore­
ciente población de Casanare, g racias a su acceso a los me rcad os vene7ola no~. 
Este factor ve ntajoso llegó a s u fin durante la guerra de los M il Días. cuando 
C ipriano Castro bloqueó la navegación d e vapo res por el Orinoco e impuso 
a ltos aranceles proteccionistas al ganado importado d e Colom bia 11 . El 
ganado de los llanos era infe rior en cuanto a raza. peso. alimentació n y 

cuidado, en comparación con e l que se criaba en las mo ntañas o en la co~ta 
caribe. Para llegar al interior, había que viajar por ásperos y casi i ntrans itable~ 

senderos, o tomar la vía d e San C ristóbal , privilegio po r e l cual V cne7.ue la 
exigía el pago de un elevado peaje. Im posibilitados de ve nder competitiva­
mente sus animales en cualquie ra de los d os países. los pro pieta rio~ arauca­
nos los sacrificaban para a provechar el cuero o abandonaban l o~ llano~ 

definitivamente 34 • A comienzos del siglo XX renació la d emanda europea d e 
plumas de garza, lo que aplazó , aunque por breve tiempo . la inevitable crisi!:> 
económica. C uando el prec io de las delicadas y níveas plumas se remo ntó a 
quinientos dólares la libra, la " ley de la se lva" se impuso e n Arauca. A vc nt u re­
ros sin escrúpulos acechaban los lugares d e anidación y, para apoderar~e de la~ 
plumas, mataban las aves por millares. La caída vertical d e l preci o e n 19 14 
redujo drásticamente el comercio de plumas, tanto e l legal co mo el d e contra-
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·~ F rnesto CameJo. Brel'(' ~ apun­
tacuuw., sohre Arauca. Bogo­
tá. 1940. págs. 36-37 . 

1~ El mejor resumen ~obre lo~ 
pro blema~ de ~rauca al final 
del s iglu es Max CarnalO, 
Llanos onenrales. Bogotá . 
191 O. com pilación de art ícu­
los ongmalmente publicad o~ 
en el Nuevo Tiempo. 

r 1 nfo rme del comt~ano es pe· 
cial de Arauca. en M M G. 
191 2. pág. 64. 

Jb Pedro M . Carreño. M M G. 
1912. pág~ . 59-60. 

39 Daniel Valois Arce. Rese1la 
sobre límues entre Colom­
bia y Venezuela. Ca raca~. 

1970. pág. 99 

40 Info rme d el intendente nacio­
nal de Casana re, en M MG. 
1904, págs. 142- 143. 

band o. :'v1ús que contribuir al desarro llo eco nómico de la comisaría, los 
. . l 35 ca torce añ o~ de auge estimularon el desorden y casi extermman as garzas . 

M ucho~ de los problemas de Arauca eran crónicos en tod o el territorio 
llanero: funcionario corruptos e incompetentes. inexistencia de t ítulos de 
propiedad de la tierra. elevada morta lidad por causa de las en~er~:d ades 
t ropicales y un desenfrenado bandid aje que desalentaba la colomzac10n y la 

· · M t e 36 afluencia de capital tanto en la com1sa n a como en e a y asana re . 

En Arauca. por añadidura. la avasalladora injerencia venezola na refo rzaba 
tales dificul tades. Los precios. por ejemplo, es taba n por las nubes, debido a 
q ue los co merciantes importaban todo por cond ucto de intermediarios vene­
zolanos y pagaban doble g rava men: en Ci ud ad Bolívar y en Ara uca. Los 
venezo lanos controlaban el tránsito de em barcaciones por el río , y ta n sólo 
ci rculaba la moneda venezolana. En 19 12 el comisario informó que negocian­
tes venezola nos ha bían recogid o toda la moned a colombia na circulante en la 
localidad. y la habían reacuñado en Venezuela, para introducirla de nuevo en 
Colom bia, obtenie ndo as í el ciento por ciento de ganancia 37

• La adua na 
disponía de siete hom bres mal pagados para vigilar una frontera de ciento 
cincuenta leguas. No es de sorprenderse, pues, que el contraba ndo desde 
Venezuela represent ara las dos terceras partes del comercio de la región 38 . La 
libre navegación por el río Orinoco habría aliviad o la insostenible situación, 
pe ro Juan Vicente Gómez, que derribó a Castro en 1908, se negó a reconocer 
las reclamaciones de Colombia 39 . 

Por su situación geográfica. la comisaría se vio comprometida con los desór­
denes políticos del estado de Apure, a l igual q ue con el gobierno de Gómez en 
Caracas. Muchos venezola nos había n cruzad o la frontera pa ra escapar a las 
guerras federalistas del decenio de 1860. En algunas localid ades fronte rizas, 
constituían el noventa por ciento de la po bl ación . En med io de los poblado res 
pacíficos, exist ían también bandid os y revolucionarios q ue esta blecieron bases 
para operaciones clandest inas. En los años 1909, 19 11 y 1912, adversarios del 
presidente de Apure la nzaro n infortunados ataques desde Arauca. Enemigos 
de J uan Vicente Gómez se o rganizaba n y conspira ban en el lad o colombia no 
de la frontera. Para aplasta rlos, el d ict ado r no vaciló en o rdenar su asesinato 
ni en enviar tropas a t ravés del río Arauca, con o sin autorización de las 
autoridades colombianas. Esas a rbitrarias actuaciones reforzaro n el temor de 
los a ra ucanos a una inminente invasió n venezolana. Ya entre 1899 y 1902, 
cua nd o Castro a poyaba a los rebeldes liberales que d ominaban los llanos, 
hu bo rumores de q ue su intenció n era a nexionar a Casanare 40. La inseguridad 
en la frontera desa lentaba a los colonos honrad os y frenab a el progreso 
económico. 

A pesar de cie rtos intentos por reforma r la polít ica del go bie rno nacio nal 
respecto a la regió n fro nte riza ll a nera, lo único q ue se logra ba era acrecentar 
las p resio nes q ue prod uciría n el .. affa ire Arauca ". La t ra umática pérdida d e 
Pa na má sufri d a po r Co lo mbia puso a l d escubierto la neces idad de incorpo­
ra r más efectivame nte sus te r rito rios pe rifé ricos. T ras un to rrente de decre­
tos inope rantes, e l ac to legisla tivo de 191 O vino a constituir e n varios 
dece nios, la primera reorganizació n significativa del régimen territorial, al 
permitir la fo rmación de intenden cias y comisarías esp eciales como unida­
des admi nistra tivas d irectame nte sustentad as en el pode r ejecutivo por 
co nducto del minis te r io de Gobierno. La diferencia legal entre las d os 
catego rías no resul taba cla ra, pero la comisaría e ra me nos importante y más 
depe ndie nte del go bierno centra l. En 1913, mediante decretos ejecutivos se 

40 
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habían creado las co misarías de Arauca. Ya upés. Urabá y J uradó. a ~í co mo 
las intedencias de Meta y C hocó 41 . 

Principalmente por consideraciones est ratégicas. Arauca fue elevada de pre­
fectura departamental a territorio nacio nal. Los presidentes Rcstrepo y Co n­
cha co nced iero n a lta prioridad a l mejoramiento de las relaciones con Vene­
zuela. El derrocamiento de Cipriano Castro. en 1908. había alla nad o el 
camino a la reanud ación de los vínculos diplomáticos con Colombia. rotos en 
190 l . Se esperaba la reapertura de las negociaciones sobre límites . ya que 
ninguna de las partes aceptaba e l arbitraje de la coro na espa ño la en 189 1 -1 2_ La 
agitación de los revol ucionarios venezolanos en Santander y Arauca ponía en 
peligro las nuevas co nversaciones, en tanto los mensajes presidenciales de 
Restrepo y Concha mostraban preocupación por mejorar la seguridad en esas 
comarcas. Como comisaría, Arauca obtuvo una subvención anual de 1.500 
pesos. El presidente de la república nombraba al comisario especiaL que 
ejercía su autoridad en casi todos los aspectos del gobierno del te rritorio. 
excepto la defensa. En 1913 el Congreso aprobó la Ley 1 OO. que. al reorganizar 
la po licía de frontera, asignó a Arauca una guarnición de doscientos hombres. 
cuyo comandante respo ndía directamente ante el ministe rio de Guerra. Po r 
otra parte, e l gobierno de Bogotá internó a los ex iliad os venezolanos sospe­
chosos de conspirar y, a petición de Venezuela, extrad itó a los criminales .~ 3 . 

Tales medidas, si bien fortaleciero n el do minio colombiano sobre el te rritorio. 
no estimularon el desenvolvimiento económico ni aseguraron la vida y la 
propiedad. Cada año el comisario presentaba la lista de necesidades de 
Arauca, pero sus recomendaciones caían en oídos sord os. El Congreso rehusó 
respaldar la construcción de la carretera del Sarare desde Arauca hasta 
Pamplona (Norte de Santander) , q ue había roto el aislamiento del territorio y 
disminuido su dependencia de Venezuela. La insuficiencia de fondos impid ió 
concluir la instalación de la línea telegráfica, iniciada en 191 3 44 . La subven­
ción que el gobierno nacional propo rcionaba a Arauca era tan excesivamente 
mezquina, que ni siquiera alcanzaba para pagar los sueldos de los funcionarios 
locales. En 1915 el ministerio de Guerra trasladó a Tame 140 agentes de la 
policía de Arauca, porque las fiebres tropicales habían diezmad o sus filas 45 . El 
no resuelto conflicto de poderes entre e l comisario y el comandante de la 
guarnición fue más allá de obstaculizar la persecución de los fo rajidos. El 
episodio protagonizado por Pérez Delgado en 1916 puso al desnudo la lasti­
mosa debilidad de la defensa de Arauca y preparó el terreno para la insurrec­
ción de Humberto Gómez. 

En diciembre de 1915, Pedro Pérez Delgado atacó las fuerzas del caudillo­
presidente de Apure, el general Pérez Soto, en San Fernando de Apure. 
Derrotado, el bandido venezolano se refugió en Arauca, donde se dedicó al 
robo de ganado. Cuando, en marzo del año siguiente, e l comisario, Marco 
Torres Elicechea, intentó aprehender a la banda de Pérez Delgad o, el sargento 
mayor Villalobos, comandante de la guarnición, se negó a perseguir a los 
bandidos, alegando que sólo obedecería órdenes emanadas directamente del 
ministerio de Guerra. Persistentes rumores indicaban que Pérez Delgad o 
atacaría a Arauca, y el general Pérez Soto se ofreció a defender la c iudad . 
Cuando se informó de ello al presidente Concha, este rechazó la ofe rta y, en 
cambio, ordenó al comandante en jefe de la policía de fronte ra, el genera l 
Daniel Ortiz, marchar con sus hombres desde Cúcuta por la vía de San 
Cristóbal. Venezuela concedió a la policía colombiana permiso de utilizar 
dicha vía. Sin embargo, antes que Ortiz llegara a su destino, Pérez Delgad o 

Boletín Cultural)' Btbhográfico Vol 2o. uum 20. 19119 41 

•• H umbeno PI vas Olart~ . / ,os 

tt•rntonos nanonalt>1. l:log.,. 

tá. 1944. pág:.. 148-ISó 

•: \'alot!> Arce. op. nt . 

pág 9 1 

•• Informe del com•~<HIIl c:.pl' · 

c ml de Arauca. en ~~1 G . 

1914. pág~ ó9-70 

.. 1 1 J- ,pect,td0r. 10 de: l'Ot:r\l 

u~ l l) 1 

» M tgud t\b ,Hh a \k nd c:t. 

MMG. l l) l t-. pag~ . '' \ 11 



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

4 b /hit/ 

•' M arco F idel Suáre7 . Memo­
nas dt>l mmtHro de Relac w­
ne.\ Exten o res (en adelante 

Citada!> como M M R E). 1916. 
pág 88. 

·~ Abadía M éndez . M M G. 
191 6. págs. VI · XII . 

·~ El T rabajo (Cúcut a). 10 d e 
febrero de 191 7. 

a~L~Itó. el 3 de abril. la po blac ió n fronteriza venezolana de El Ogza y mató 
,\~· 1 nudó~ pcr ·o na~. P rofundamente indignado por este nuevo atropello. el 
gt:nc ra l Pére1 Soto per:,iguió a los fo rajidos. penetrando en territorio arau­
ca no con el co nse ntimiento del comisario Torres Elicechea, a quien el sargento 
m a~ or Vil l alobo~ a pre~ó inmediatame nte acusándolo de traición. Por for­
tuna . pronto aparec ió en esce na el gene ra l Ortiz, asumió el mando, liberó a 
T or res Elicechea y persuadió a Pérez S oto a retirarse. Tras capturar a Pérez 
Delgad o y a o tros in tegra nte de la banda. Ortiz e nvió los pris ioneros a 
Boyacá . para que fueran juzgados, y co ntinu ó patrullando los llanos . Enjulio , 
fi nalmente. resignó la aut o ridad e n e l nuevo comisa rio , Esteban Escallón , y 
reg resó co n sus tropas a C úcuta 4 6

. 

En j ulio de 1916. e n sus informes anuales al Co ngreso, Marco Fidel Suárez y 
Miguel Abadía Méndez - ministros, respectivamente , de Relaciones Exte­
riores y de Gobierno- co mentaron el episodio protagonizado por Pérez 
Delgado . S uárez hizo hincapié e n la delicada situación de la frontera Arauca­
Apure y en que era lamentable, pero comprensible, que a veces, en persecución 
de bandidos, fuerzas venezolanas cruzaran la frontera 47 . Abadía Méndez 
atribuyó la crisis a la negativa de Yillalobos a recibir órdenes de Torres 
Elicechea. Para evitar tal colisión, propuso que, mediante decreto ejecutivo, se 
colocara a l comandante bajo la autoridad del comisario, recomendación que 
Concha acogió 4 s. Fuera de t o mar esta medida, el gobierno nada hizo para 
disminuir la tirantez en Arauca. Abadía Méndez parecía beatíficamente 
inco nscie nte de que el comisario Escallón, bogotano sin experiencia en los 
llanos, carecía de tacto y tolerancia. En escasas semanas se había enajenado la 
voluntad de numerosos araucanos. Había fracasado en promover la coopera­
ción tanto del general Pérez Soto como del nuevo comandante, el capitán 
Alberto Santos, y hostilizaba vengativamente a sus enemigos personales 49. 

Uno de éstos, Humberto Gómez, se refugió en Apure y comenzó a fraguar un 
plan vindicativo. 

Comunicados de residentes de los llanos que publicaron los periódicos del 
interior durante 1916 manifestaban creciente decepción. Un corresponsal de 
Guasdalito se lamentaba de la insoportable situación del comisario de Arauca. 

El General Jesús Card a y su eJercu o se aprestan a salir de Arauca llevando los prisioneros ( El Gráfico, 
Bogotá. vol. 7. núm. 350. JUn . 2. 1917). 
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Separado de Bogotá por cientos de kil ó metros. s in telégrafo nt camino~ . 

estaba o bligado a enviar a esa ciudad co nsultas "cuyas rc~pues t a~ requerían. 
¡Dios Santo!. tres meses para llegar ... " 50 . Otro co rrc~ ponsal o pinaba que e l 
incidente de Pérez Delgado d emostrada de cuán pocas garantía~ d i~ frut aba la 
población pacífica y cuán fácil le result aría a Vene7uela in vadir toda la regió n. 
Afirmand o q ue el aband ono del gobierno durante los último · veinte años 
había sumid o en la ruina a las po blaciones llaneras. llamaba a po ne r té rm ino al 
mo nopolio comercial venezolano med iante la co nstrucció n de vía~ y la coloni­
zación 51 . El 29 de sept ie mbre de 19 16. e l periódico tunj ano La Linte rna 
publicó una carta de un casa nareño. quien sosten ía que la debilidad. las 
metid as de pata y la inercia del gobie rno ha bían socavad o el patriotismo de lo 
ll a neros. "E l gobierno ha hecho caso o mtso de nosotros. porque so mos li bera­
les - co ntinua ba - . Aquí los actos de agresió n q ue diariamente cometen los 
venezolanos co ntradicen las afirmaciones de la cancil le ría de que las relaciones 
entre los d os países son cordiales" 52 . 

Las airadas afirmaciones de los llane ros co ntras taban marcad amente con las 
olímpicas declaraciones de los ministros. Los singulares proble mas de la 
frontera reclamaban a gritos estud io , solid a rid ad y una legislació n especial. 
pero Bogotá no daba señal alguna de que medidas en tal sentid o estuviesen 
próximas. La caída de Araucano tomaría po r sorpresa a los llaneros. pero la 
fe rocid ad de la " humbertera " y la inepta reacció n del go bierno sobrepasa rían 
los pro nósticos más pesimistas. 

H umberto G ómez, rubio, ojiazul , intensamente bronceado. ten ía 29 años de 
edad en 191 6. Nacid o en Santander, había vivid o su infancia en Sogamoso y en 
Cúcuta, d onde su padre ad o ptivo le enseñó rudimentos de farmacia y carpin­
tería. Joven e inteligente y audaz, se trasladó a Guárico (Venezuela), do nde 
pronto se granjeó la protección de los caudillos del lugar, los hermanos 
Gabaldón. Después de 1911 se estableció en Arauca, se casó y trabaj ó como 
mayordomo en el hato Las Delicias 53 . Algunos de sus vecinos co nsideraban 
que Gómez era tan sólo un honrado ganadero. Otros, en cambio , aseveraban 
que él y los hermanos Gabaldón traficaban con plumas de garza. En o pinión 
de un antiguo comisario , Eduardo Carvajal , que conoció a Gómez personal-

Prisioneros en Santa Rosa de Viterbo. Sentados están Saturnino Baena. A 11110 d 'A nello. dos corresponsales 
de prensa, Pancho Villa y Lws V. Romero (El Gráfico. Bogotá. vol. 7. núm. 350. ;un. l . 1917). 
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me nte. é!>te era "uno de tantos productos viciosos del interior de Colombia y de 
Venezuela. que huyen a la frontera pa ra esquivar la acción de la vindicta 
pú bhca. al amparo de una efectiva impunidad que aprovechan para nuevos 
delit os .. 5J . ;-..¡ at uralmente. el comisario Escallón compartía este punto de vista, 
pues todos los relatos coi ncidían en que su tenaz persecución a Gómez lo había 
fo r7 ado a refugiarse en Venezuela. en septiembre de 1916. 

Durante su exilio. Hu mberto fraguó el movimiento contra Escallón. Su plan 
de tomarse a Arauca y saquear el erario le granjeó la adhesión de aquellos 
antiguos secuaces de Pérez Delgad o que habían permanecido en libertad. 
Posterio rmente, en Arauca. otros descontentos, entre los cuales algunos sol­
dad os que el capitán Santos había licenciado por insubordinarse, se unieron a 
la conspiración. Al recuperar un depósito de máuseres y wínchesteres que 
había ocultado Pérez Delgado, Humberto armó a sus hombres. A mediados 
de diciembre se encont raba listo. 

El general Escallón se negó a tomar en serio los avisos de un inminente ataque 
de H umberto, y su terquedad proporcionó a éste la ocasión. El 29 de diciem­
bre. al enviar a los llanos un escuadrón de policía a buscar un despacho de 
correo atrasado, y otro, comandado por el capitán Santos, a Cravo Norte, 
estúpidamente dejó la guarnición defendida tal sólo por veinte hombres 55 . El 
30 de diciembre, antes del alba, Humberto y 37 compañeros cruzaron el río 
Arauca, donde se reunieron con Eloy Sánchez y otros doce. Avanzaron 
sigilosamente hacia la plaza y mataron al centinela. Entonces, gritando a voz 
en cuello "Viva la república de Arauca ", asaltaron el cuartel. Los disparos 
despertaro n al general Escallón, quien salió precipitadamente de las oficinas 
de la comisaría, armado con una carabina. Cuando avanzaba valerosamente, 
recibió una herida mortal en el estómago por el disparo de un hombre a quien 
más tarde se identificó como Pedro Antonio Álvarez. En medio del combate, 
Gómez ordenó que se condujera a Escallón a casa de Atilio d'Anello, cuñado 
del jefe rebelde, donde el comisario murió, a la una de la tarde 56. 

A mediodía, ya H umberto controlaba la ciudad . Trece policías habían 
muerto. Tras apoderarse del arsenal de la población, confiscó 5.000 pesos de la 
secretaría de Hacienda y J 50 de la aduana. Gómez quemó los archivos de la 
comisaría y del tribunal de circuito. Encarceló a todas las personas hostiles a 
su causa y exigió rescate por Marco Torres Elicechea, el general Luis Nieto, los 
coroneles Alejandro Díaz y Molano Briceño, así como por Alfonso y Zoilo 
Escallón, hijos del comisario asesinado 57. Mandó un pelotón a capturar al 
capitán Santos, quien, al ser sorprendido el 1 o . de enero en los llanos del sur de 
Arauca, se vio obligado a retirarse con sus hombres a Pore. Sin otra fuerza 
colombiana que lo desafiara, el antiguo contrabandista se convirtió en el 
" Amo de Arauca". 

Aunque la venganza y el botín eran los móviles fundamentales , Humberto se 
esforzó por dar a la insurrección un tinte ideológico . Tras asumir el mando, 
dijo a los aterrados araucanos que sus acciones formaban parte de una 
rebelión liberal generalizada en toda Colombia, y que el presidente Concha, el 
ministro Suárez y otros altos funcionarios estaban ya en prisión. En la pro­
clamación, fechada el 4 de enero, supuestamente redactada por su secretario, 
Gómez declaró:"¡ El gobierno de Concha ha terminado en Arauca, compatrio­
tas! ¡La tiranía oficial implantada por los fracasados del gobierno de Bogotá 
acaba de recibir una gran lección: la derrota, el desastre!" 58 . Y proseguía, 
diciendo que Concha había enviado a todos los lugares gobernantes excesiva-
44 
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mente incompetentes, débiles y corruptos. Que bajo Torres Elicechea yEsca­
llón se había practicado una persecución ilegal. Que el presidente Concha se 
había negado a escuchar los clamores de justicia de los araucanos. Ahora la 
justicia triunfaría, puesto que la bandera del liberalismo renacía. cual ave 
fénix , de las cenizas de la derrota, al suprimir el abuso oficial. Llamando a las 
armas a tod os los liberales, republicanos y araucanos, H umberto terminaba 
con un vibrante "Viva la Libertad , viva el Republicanismo" 59 . 

Gómez fo rmó un gobierno provis io nal para la República de Arauca . co n él 
mismo como jefe civil y milita r. Atraíd os tanto por la a bund a ncia de 
caballos, aguardiente y armas como po r las invocacio nes al liberalismo, 
nuevos hombres se le sumaron, con lo cual su ejé rcito aumentó a trescie nt os 
efectivos 60. A lo largo del mes de enero, bandas de es tos foraj idos vagaron 
por los llanos asaltando los hatos y roband o vacunos y caballos. Pacíficos 
colonos abandonaron en masa sus hogares, buscando ponerse a salvo en la 
selva o en El Amparo. El asesinato, el pillaje y el robo imperaro n. De boca en 
boca corrieron relatos de la co misión de atrocidades sin que mediara motivo 
alguno: la mutilación de las víctimas y la violación de mujeres 6 1. Particu­
larmente famosa fue la crueldad de uno de los lugartenientes de H umberto , 
Monte de Oca, que decapitaba niños con su machete. Se decía que el propio 
H umberto se hallaba espantado del sanguinario venezolano , y que esa ha bía 
sido la razó n para que cierta tarde ordenara a sus hombres amarrarlo . Al día 
siguiente se lo entregó al ejército venezolano, que co n complacencia lo 
ejecutó 62. 

Gómez proyectaba mantenerse en Arauca hasta acumular suficiente botín que 
hiciera beneficioso su retiro a Venezuela o Brasil antes de la llegada del ejército 
colombiano. A pesar de persistentes rumores de que con mil hombres marcha­
ba sobre Tame, Orocué e inclusive Tunja, la única població n que ocupó, 
además de Arauca, fue Cravo. A fines de enero, su ejército se hallaba men­
guado, y po r mediació n del presidente de Apure, el doctor Pérez Hoyos, 
Gómez puso en libertad a sus prisioneros 63. El último ataque lo lanzó contra 
El Viento, donde incendió y saqueó el sector comercial. Después, el 3 de 
febrero, junto con la mayoría de sus oficiales y una apreciable cantidad de 
cueros, mercancías y caballos, cruzó la frontera hacia Periquera 64 • La Repú­
blica de Arauca feneció cinco días antes que el primer soldad o colombiano . 
aparectera en escena. 

To mando en cuenta el aislamiento de Arauca, no es sorprendente que 
Humberto permaneciera en el poder cuatro días antes que el presidente 
Concha se enterara de la insurrección. Un telegrama enviado el 30 de 
diciembre por el cónsul colombiano de El Amparo y transmitid o por co n­
ducto de San Cristóbal y Cúcuta llegó al palacio de San Carlos el 3 de enero. 
Le siguieron otros telegramas de Nunchía, Cúcuta y Orocué, que hablaban 
del asesinato de Escallón y de la alarma general en los lla nos. Desde Po re 
telegrafió el capitán Santos comunicando que disponía de ochenta hombres 
para resistir a Humberto, pero só lo de dieciocho caballos, y en Nunchía el 
general Ignacio Suárez informó que estaba reuniendo voluntarios y pertre­
chos para defender a Tame 65. 

Concha vacilaba. La informació n disponible lo convenció de que el movi­
miento no era político sino obra de bandidos. S in embargo, decidió que no se 
debían romper las relaciones con Venezuela. Tan sólo un mes a ntes, los dos 
países habían suscrito un nuevo tratado de arbitraje, que en ese moment o se 
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Una v1sta pano rám1ca de la ciudad de Arauca (Cro m os. Bogotá. vol. 4, núm. 87. oct . 13. 1917). 

hallaba al estudio del Co ngreso Venezolano, y el 19 de diciembre Colombia 
había felicitado al general Gómez con ocasión del octavo aniversario de su 
toma del poder 66 _ El 8 de enero , nuevas noticias de que Humberto marchaba 
sobre Tame y de q ue la población había sido tomada terminaron con las 
vacilaciones de Co ncha. Al día siguiente decretó el estado de si tio para la 
comisaría de Arauca, la prefectura de Nunchía y la región de Orocué, en el 
departamento de Boyacá, incluidas las dos secciones de Casanare, ante la 
exp resa petición del gobernador boyacense , Domingo Combariza 67 • 

Las siguientes medidas de Concha indicaban cuán profundamente le preocu­
paba la insurrección. El 9 de enero ordenó al general Correal, de la policía 
nacional , dirigirse de Bogotá a Arauca con doscientos hombres, tomando la 
ruta Villavicencio-río Meta-Orocué: cuarenta penosos días de viaje, en la 
mejor de las ci rcu nstancias. A visó al general Ortiz, en Cúcuta, para que 
preparara la movilización de la policía de frontera , solicitando de Venezuela la 
autorización para utilizar la vía de San C ristóbal. El 11 de enero designó al 
general J esús García R. como jefe civil y militar de Arauca, confiriéndole 
autoridad para organizar un ejército de voluntarios en Boyacá y Casanare, 
avanzar sobre Arauca, derrotar aH umberto y restablecer la soberanía colom­
biana 68 . Mientras tanto, el ejérci to venezolano había ocupado posiciones en la 
ribera occidental del río Arauca. Bloqueado su retiro hacia Venezuela, Hum­
berto tendría que enfrentar desde dos direcciones a las fuerzas expediciona­
rias, en tanto el general Ortiz estaba listo a salir hacia allí si se necesitaban 
refuerzos. 

El 14 de enero el general García salió de Bogotá hacia el norte de Boyacá, 
donde organizó dos batallones de infantería: el Albán y el Chita. Como unidad 
de reconocimiento, decidió llevar consigo el batallón Soublette, del ejército 
regular 69

. En Casanare, voluntarios liberales ya habían organizado unidades 
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La Capilla de la crudad de Arauca (Crom os. Bogotá, vol. J. núm. 50. ene. 10. 1917). 

de caballería para rechazar en nombre del partid o, las accio nes de H umberto. 
Algunos de estos voluntarios salieron de la localidad de Mo reno con el general 
liberal Manuel José Nieto y llegaron el 13 de enero a Tame, donde formaro n la 
unidad de caballería El Libertador. El 21 de enero el general conservado r 
Suárez se les sumó co n setenta jinetes equipados con la ayuda del prefecto de 
Nunchía, general Benjamín Perdomo 70 . En Arauca, los mayordo mos de los 
hatos más grandes: Guaratarito, La Pastora y La Bendició n, habían armad o a 
sus llaneros para resistir las incursiones de los foraj idos 71. Con los tres 
batallones que había alistado en Boyacá, marchó cordillera abajo, hacia los 
llanos, por el camino de Chita. Al llegar a Tame se enteró de que una 
escaramuza había ocurrido ya, en La Bendició n, entre fuerzas leales y los 
seguidores de H umberto n . Al parecer, éste había enviad o a Andrés Franco y 
otros diez hombres a que tomaran algunos caballos de dicho hato. Al llega r los 
forajidos a La Bendición, se toparon con sesenta llaneros al mand o de Benja­
mín Ramírez, quienes los repelieron, matando tres. Los sobrevivientes huye­
ron a Arauca, en la creencia de que se habían enfrentad o co n soldados 
procedentes de Bogotá. La equivocada apreciació n probablemente apresuró 
la desintegración del ejército de H umberto n. García encomió la acció n de 
Ramírez e incorporó sus llaneros a la desde ahora heterogénea expedición. 
Inició la marcha de Tame hacia Arauca sin saber que G ómez y su es tad o 
mayor habían escapado ya a Guasdalito, do nde fueron hechos prisio neros el 8 
de febrero . Cuando el general entró en Arauca, el día 9, se encontró tan sólo 
con una aldea desolada, edificaciones en ruinas y una plaza llena de animales 
muertos, papeles quemados y ropas ensangrentadas 74 . 

Una vez vencido el enemigo, García procedió a restablecer la auto ridad en la 
comisaría. Ante todo, se encaminó a El Amparo a garantizar a las auto ridades 
venezolanas que su deseo no era otro que mantener relaciones cordiales, y a 
instar a los refugiados colombianos a regresar a la patria. Para cercar a los 
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fo raj idos q ue aú n se hallaban libres en los llanos, eligió al general Molano 
Briceño. araucano liberal y antiguo juez, a quien Humberto había encarcelado 
unos días. Molano Briceño reclutó treinta y cuatro de los jinetes que se 
encontraban al mand o de Benjamín Ramírez, ya que estaban familiarizados 
con el terr itorio que iban a registrar. El grupo salió el 12 de febrero a rastrear 
los fugitivo s a lo largo del río Arauca hasta El Viento. A principios de marzo 
regresaron co n sus prisioneros, rodeados de rumores de que habían masacrado 
a hom bres inocentes. Molano Briceño disolvió inmediatamente el grupo pero, 
infortunadamente para él, una de las supuestas víctimas era un venezolano 
cuyos parientes presentaron la denuncia ante el cónsul de Venezuela, quien, a 
su vez. exigió una investigació n. Ante la insistencia venezolana, el ministro de 
Guerra, Salvador Franco, envió una comisión especial del estado mayor del 
ejérci to para a nalizar el incidente . La comisión permaneció diecinueve días en 
Arauca, y co n fundamento en su investigación exculpó al general Molano 
Briceño 75 • 

Por no haber sid o designado en fo rma debida el juez de circuito, García 
as umió las facultades de funcionario de instrucción, con el fin de formular los 
cargos contra los sospechosos de haber colaborado con Humberto. En un 
lapso de 58 días, oyó más de trescientas declaraciones juradas. Finalmente, 
acusó de complicidad a cuarenta araucanos, entre los cuales a Atilio d 'Anello, 
cuñado de Humberto 76. El 24 de abril, los prisioneros, conducidos por una 
guardia armada, emprendieron el arduo viaje, primero a través de los llanos y 
después sobre la cord illera, hasta Santa Rosa de Viterbo (Boyacá), donde 
serían juzgados. 

El general García nombró a Luis Camejo jefe civil de Arauca y reconstituyó el 
concejo, con cuyos miembros se reunió para enterarse de los problemas del 
territorio . Los concejales elaboraron una relación de las necesidades de 
Arauca, que García incluyó en su informe final a los ministros de Gobierno y 
de Guerra. Así mismo, emprendió algunas reformas urgentes, como la reorga­
nización de las rentas municipales, con el fin de lograr mayores recursos para 
salarios y obras públicas 11. 

El 17 de marzo, Co ncha levantó el estado de sitio en Nunchía y Orocué. Casi 
si multáneamente, García ordenó a la policía nacional y a una parte del 
cuerpo expedicio nario regresar a Tunja. Un mes más tarde, partió él con el 
resto de sus tropas, después de entregar el mando al nuevo comisario, 
Aristides Novoa . El general Rojas Robayo quedó encargado de guardar la 
paz con 250 policías de frontera . Mientras el ministro de Relaciones Exte­
riores continuaba regateando con Venezuela la extradición de Humberto y 
ci ncuenta y seis de sus compañeros, el 30 de abril puso término Concha al 
estado de sitio en Arauca 78 . 

Desde el punto de vista del gobierno nacional, la insurrección parecía haberse 
terminado; por consiguiente, la frontera podía ser olvidada de nuevo. Sin 
embargo, la llegada de los prisioneros a Santa Rosa, el 19 de mayo, pronta­
mente desvaneció tal esperanza. Proclamando su inocencia y acusando al 
gobierno de atrocidades mayores que las de Humberto, encontraron el oído 
complaciente de G . Pérez Sarmiento, reportero del principal periódico liberal 
de Bogotá, El Diario Nacional. Los despachos de Pérez Sarmiento telegrafia­
d os desde la prisión de Santa Rosa transformaron la rebelión de Gómez en el 
.. affaire Arauca ". 
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Inclusive antes d el 19 de mayo. la prensa había seguid o los ep i sod i o~ de la 

insurrección co n una asidu id ad q ue contrasta ba co n su indife rencia ante e l 
incidente de Pé rez Delgado, el a ño ante r ior. La muerte d e Escal ló n y la O!:ladía 

d e H umberto atrajero n la atenció n de l público. Artículos sob re las v íct i ma ~ de 
H umberto, entrevistas a ex fun cionarios araucanos. te legramas, declaraciones 

oficiales y fo tografías llenaban los periódicos. en tanto los ed ito riales ex presa­
ban los diversos puntos de vista po líticos 79 • El Nuevo T iempo . fie l part idar io 

de Concha, declaraba que lo!:~ depravad os crim inales de Ara uca merec ía n 

inflexible castigo. Gó mez no e ra ningún Pa ncho Villa co lo mbiano. Era 11n 

bandido que sólo entendía la ley d e una fue rza superior. El Nuevo Tiempo 
dio la bienve nida a la declarac ió n de l es tad o de sit io e l 9 d e ene ro y respa ld ó 

con entusiasmo la designació n de l ge neral García como comand a nte en jefe MI. 

Desde su posició n de diar io conservad o r moderado, restó impo rtancia a la 

participación liberal en el levantamiento. En Tunj a. por o tra parte, e l ague­

rrid o periódico La Unión C o nservadora se regocijó en publicar los apartes 
po líticos d e la Proclamación de Gó mez de l 4 de ene ro. y acusó a Enrique 

Santos, jefe de l partid o libe ral en Boyacá. de pro vocar la ac tu ac ió n de Hu m­

berto mediante los irresponsables editoriales de La Linte rna ~< 1 • 

La prensa libe ral - El Diario Nacional, El Espectador, El Tiempo y Gil Bias 
criticaba la respuesta de l gobierno a la cris is 8.2 . S in d ejar de adm1tir que Gó mez 

e ra un band ido , interpretaba su acció n co m o una protesta , hasta cierto punto 

j ust ificada, co ntra tantos años de corrupció n o fic ial y de abandono en los 
llanos. Gil Bias publicaba poemas satíricos que pintaban a G ó mez como un 

Quij o te llanero y caricaturizaban a los policías del gene ral C o rreal com o 

" patojos", co mo " héroes" que '' llegarían a su destino después que hasta e l 

recue rdo de Humberto se hubiera desvanecid o" 83. Le· edito riales de Olaya 

Herrera en El Diario Nac io nal instaban a C o ncha a explicar varias de sus 

decisiones. ¿Era necesario el estado de sitio? ¿Por qué se habían enviado d os 

expediciones? ¿N o resultaba, ciertamente, preocupante que, m ie ntras Vene­

zue la conducía sus tropas a la fro ntera en menos de una se mana, Colombia 

necesi tara cuarenta y cinco días para llevar soldados a Arauca? s~ Tan impo r­

tante como estas preguntas venía a ser que tampoco Olaya Herrera m ostra ra 

verdadero conocimiento de la situación de Arauca, ni auténtica voluntad de 

demandar soluciones para los problemas del territorio. Desde el punto de vista 

de los intelectuales de Bogotá, los llanos seguían siendo la remo ta, misteriosa y 

exótica tierra cuya existencia desconcertaba a la gente del inte rio r. Ilustrativas 
de esta actitud son las descripciones que los pe riodistas hiciero n de los policías 

del general Correal , al partir para Arauca y al regresar a Tunja, tres meses 

después. El 11 de enero, decía El Diario Nacio nal: 

Ayer los vimos p or última vez p or las calles con sus vestidos de dril 
claro y sus chinchorros bajo el brazo. Habían oído hablar de Arauca 
como de algo lejano y terrible, y van como iban los viejos colonos a 
combatir, hace siglos, las hordas salvajes de don Lope de Aguirre, 
que hoy se llama Humberto Góm ez ss. 

En La Linterna, Enrique Santos describió el lastimoso aspecto de la po licía 

tras su larga y durísima prueba en los llanos, expresando simpatía hacia "esa 

pobre gente, lanzada contra su voluntad a cumplir con un deber que no 
comprenden, en nuestras desconocidas e irrisorias líneas fro nterizas''. 

Vienen lívidos, enflaquecidos; traen casi rodas las ropas en j irones y 

en el rostro impresa la huella de los desencantos definili vos [ ... ] En 
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o tro ¡1ais m enos amahle que el nues tro, losfieros g uerreros enviados 
u la per.H'cucián de una <'Uadrilla de malhechores regresarían , tintos 
en \(J flgre. arras trando. car!(ados de cadenas, a los facinerosos, y 
c·u.\ to diando el hotín rescatado. En Colombia. que es la tierra de las 
e 0 ,a.' .\ingulare.,, las tropas regresan sin más heridas que las imper­
ce¡Hihle., causada.\ por los m osquitos. y en cada mano una j aula con 

l'a1an 10.\ p ara la casa. Ew . dejémonos de discus io nes . hab la muy 
hien de la dul::ura de nuestro modo de ser pero n o dice mucho d e 
nue.,tra orxani::ación miliwr lió. 

A fine~ de mayo. l o~ despachos d e Pé rez Sarmiento infundiero n un nuevo 
es t ilo a la info rm ación periodística so bre Arauca. Por primera vez los lla ne ros 
au tócton os podía n dar a co noce r en detalle su propio punto de vista. Sus 
te tim o ni os des pertaro n e l más gen uino interés por la región fronte riza, al 
mostrar que no e ra la insurrección sino e l modo de conducirse la ex pedic ión 
del gobie rno lo que debía mo tivar el escándalo nacional. 

Pa ra empe7 ar. Atilio d'Ancllo. Francisco Vitta. Saturnino Buena y o tros 
p ri sio nero~ proclamaron su inocencia. Sostuvieron que García había reba­
sad o su facultades co mo funcionario de instrucción al someterlos a juicio. 
Pues to que no ha bían ayud ad o a H umberto. no podía existir prueba alguna 
co ntra e llos t- -. En su afán po r encontrar chivos expiatorios, el general ence­
rraba a cualq uier perso na. sin importarle que no fuese culpable de complici­
dad. F lagran tes irregula rid ades habían viciado la acusación. El doctor Emete­
rio Si lva. secretario de García, encargado d e redactar la formulación de 
cargos, había pedid o dinero a los parientes de los falsamente acusados, garan­
tizánd oles que se desistiría de la acusació n 88 . Después de detenerlos, García 

había denegado a los prisio neros e l derecho d e fianza , con espurias razones, 
aun cuando los abogados habían presentado los correspondientes recursos 89. 

Setialaclo < on 1' 1 númao 1 l1111 Cam e¡u. entre grupo de dtrtgl'ntes de la regtón . Fotografía tomada en El Amparo (Crom os 
Bogotá. l'ol J. ntím 68. ¡un .'. /Y 17 ). ' 
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D'Anello , Vitta y Buena prese ntaro n prue ba~ de 4 u e l o~ oficia l e~ ex ped ic to n:t ­

rios habían so metido a exacción . e n dine ro . caball os y apero::.. a c tudadan m 

respetu osos d e la ley. pe ro s u más i rrecusable~ t e:-. tm1o n io~ ~e rclcría n a la' 
atrocidades come t idas por los h o mbres de l gene ral Molano Bricc ño durante la 
búsqueda de bandid os ocult os e n las sabana~ 40 . Te~tigo~ ocul arc:-. declararo n 

bajo juramento q ue e n Guaratarito, Las De licia:.. Cab uyares. Villa ~UC\ a y El 

Yo_pa l e l escuadró n d e l gobierno había ejec utado brutalme nt e a dieci:-. tetc 
hombres inocentes. EnCabuyares, s in ninguna ra1.ó n. l o~ soldado~ d i:-.pararon 

contra un peón en presenc ia d e su mujer, quie n . c nlo4uecida ~orla pe na. hu! ó 

a la selva, dejando aband o nad os a sus h ijos . En La~ Delicia~. t ra~ amarrar a 
Manue l Pe rrera, " lo asesinaron bárbarame nte". Dc~pué que Pé rc1 P ue rto 

in tenta ra huir. lo mutilaro n. lo ac rib illaro n a t iros y dejaro n aband o nad o ~ u 

cadáver para que lo devoraran los buitres. Los m ás terrible~ a:-.e~i nato~ 

ocurrieron e n Villa Nueva. D e ac ue rd o con un tes timo ni o, los hombre~ de 

M o la no Briceño ataron a un á rbol a los vene1olanos Luis Cobos v Fra nc i ~co 
"' 

Ramí rez y lenta mente los d esmembraro n a m ache tazos. 

No pronunció [Cabos] un solo grito cuando de un machew::o 
bárbaro le cortaron un brazo. Después le corra ron el otro y luexo las 
piernas. Enfurecidos com o chacales p or la sangre. sus \'erdugos 
redoblaron sus ! Oipes prolongando su agonía, hasta que porfin uno 
de ellos. acaso el menos cruel, de un solo machetazo le separó la 
cabeza del tronco. Ramírez, tranquilo . esperaba la muertl-' con 
heroísmo inmenso ... Se repitió la escena que se había llevado a ca hu 
con Cobos. Los cuerpos ensangrentados, cuando concluyó el supli­
cio, fueron arrojados al río Arauca 91 . 

Con es tos pormenores, aparecidos bajo el apropiado t ítulo de ''Críme nes 

espeluznantes", Pérez Sarmiento lanzaba otra bomba: también la policía 

''" 1 1 ''gul<.:llll' l l" l<~l\ llUl"<.:\ t r;u ­

d\l \.k .lrll l' lllth .1 p<1 1 t'cHJ O~ 

en 1 1 f)¡,u¡o '\ ,u:10n.d el 2<J 
lk m<~~ 1l , ..:1 IIJ dl' JUIIll ~ ..:1 14 

\.k,)~· tu hr..:de 191 

1 1 D 1.1no '\ ,ll'lon.d . 11'1 d.: 

JllhoJl' I<JI 7 \ c~kntm H 1J.II · 

go J..:,<.:nhltl l,l <.:Jl'CU~' IIHI ,lf 

Jll<.:l . ~· n ~.lll t a R o~a 

En el ct'ntro aparece el General Urdanera con algunos de lus nuem brus de su ejércuo y 1/anerus acusados 
de complicidad, f o tografía tomada t'n la cárcel de Santa Rosa (Cro m us. Bogotá. vol. J. núm 68. ¡un ! . 1917 ) . 
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~· Rcproduc1d o en El D1arm 
t'l:ac10nal. 17 de j ul io de 19 17. 

q~ El lo. de j unio de 19 17. 

Y'> A na/e.~> de la cám ara de re­
p resentanres (en adela nte n­
tad o~ co mo Anales). núm . 6. 
8 de ago!>to de 1917. pág 22. 

q- El D iario :-.¡acio na l. 18 de 
j ul io d e 1917. 

Y• El D ia rio Nac1o nal , 19 de 
octubre de 19 17. 

nac
1
onal habia co metido crímenes. Por confesión del propio genera l Correal, 

\ t:Í ntic uat ro agentes habían sido encarcelados, al regresar de Arauca, po r 
tahurería. embriaguez e insubord inación. Pérez Sarmiento reconocía que 
c~tos ca rgos no eran tan graves como los presentad os contra los hombres de 
M o la no Bnceñ o. pero sí lo suficientemente serios como para replantear el 
tema de la negat iva del gobierno a confiar en el ejérci to regula r. Insistía en que 
la expedición de "castigo" no só lo era culpable de inmoralidad y falta de 
di~ci p li na. sino que también había sido costosa. El general García había 
neces itado un estado mayor de diez generales para mandar mil hombres . Era 
del todo posible que el gobiern o hubiera gastad o más de 150.000 pesos en la 

operación 9~. 

Los peri ódicos liberales de toda Colombia pusieron el grito en el cielo . 
Expresando preocupación po r los prisioneros de Santa Rosa y horror ante los 
crímenes. exigieron una invest igación oficial. El Fiscal, del Socorro, escribi ó: 
" Bien que en los responsables de los lamentables acontecimientos que segaron 
la existencia del general Escallón y compañeros se ejerzan las sanciones a que 
se hicieron acreedores: pero que con el carácter de represalias se sacrifiquen 
víctimas inocentes. es imperdo nable" 93. El Universal , de Barranquilla, adver­
tía que sí el gobierno no investigaba y castigaba a los culpables "se le identifica­
ría con estos salvajes crí menes perpetrados, no por malhechores, sino por un 
cuerpo o rganizado de agentes militares en un país que se autoproclama 
crist iano y civilizado" 94. La intensidad del clamor público o bligó al presidente 
Concha a anunciar que había o rdenad o al procurador general de la nación que 
investigara las acusaciones 95 _ 

La investigación se prolongó hasta septiembre. Mientras El Diario Nacional 
pu blicaba nuevas denuncias contra las tropas del gobierno, Enrique Olaya 
Herrera cabildeaba para convencer a la Cámara de Representantes de que 
abriera su propia invest igación. Por fin , el 1 o . de agosto, la Cámara acordó 
nombrar una comisión investigadora y solicitar que los ministros de Guerra y 
de Gobierno compa recieran ante los representantes a testimoniar 96 cuando, a 
fi nes de julio. el tribunal de Santa Rosa liberó incondicionalmente a los 
prisioneros, la campaña cobró impulso 97 • D 'Anello y Buena viajaron a Bogotá 
a ampliar sus declaraciones anteriores. Finalmente, en los últimos días de 
agosto, el tribunal de circuito de Arauca acusó al general Molano Briceño y 
comenzó a preparar un proceso contra él 98_ 

Igualmente activos se mostraron los defensores del gobierno. El general 
García presentó sendos informes, en junio y julio, a los ministros de Guerra y 
de Gobierno, y respondió directamente los cargos de D'Anello en cartas que 
publicó El Nuevo Tiempo. Concha emitió una Exposición especial, en la que 
explicaba sus determinaciones y reproducía los documentos pertinentes, así 
como los informes de García. Los ministros de Guerra, de Gobierno y de 
Relaciones Exteriores, en sus informes anuales de julio de 1917, trataron con 
todo detalle el tema de Arauca, y el8 de septiembre, Abadía Méndez y Franco 
hablaron ante la cámara de representantes. El Nuevo Tiempo y otros periódi­
cos conservad ores publicaron cartas de oficiales expedicionarios, en las que 
justificaban su conducta. La argumentación del gobierno puede resumirse así: 

El general García rechazó la afirmación de los prisioneros de que habían sido 
encarcelad os injustamente. Como jefe civil y militar, había ejercido legalmente 
las facultades de juez investigador y había recibido declaraciones juradas de 
muchas personas. Ningún interés político había influido en sus actuaciones, 

52 
Bolelin C uhural y Bobhográlíco Vol. 26, núm. 20. 1989 



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

apoyadas po r los más destacados c iudad anvs de Arauca. Si n dignar e a 
responder la acusación de q ue su secretario se había dejado so bo rnar. ~o te­
nía q ue, si en Arauca aún quedaban culpables en libertad . e ra deber de l o~ 

prisioneros denunciarlos. Estos no habían sido malt ratados en el viaj e a Sant a 
Rosa; po r e l cont rario, habían gozad o de muchos privi legios 9 '~. 

En cuanto a la supuesta incautaci ó n de an imales y di nero . la dec laració n de 
Ga rcía resu ltó menos co nsistente . Po r d ive rsos co nce pt os. negó q ue ta l 
ex pro piació n hubiese oc urrid o. F ranco, el ministro de Gue rra. hizo hinca­
pié en este punto , afirmand o que no había ten id o co uoc im ie nto o fici a l de 
acto semejante 100 . Po r otra parte, en carta fechada el 2 1 de julio . García 
admitió haber to mad o reses y dinero de lo s hatos de los p risio neros. co n e l 
fi n de d ispo ner de co mida para e ll os mientras permanecie ran encarcelad os 
en Arauca . Esta med id a , pensaba, era to ta lmente equitativa : puesto que 
ellos se habían beneficiad c dura nte el gobie rno de G ó mez. debía n compart ir 
ahora las consecue ncias de s u de rro ta t o t . El genera l Nieto. jefe del es tad o 
mayor de García, se defend ió de cargos a ná logos. en carta escrita el 20 de 
mayo. Admitiend o q ue, para fo rma r su cuerpo oe caballe ría en Casanare. 
había requisado caballos, asegu ra ba , a l m ismo t iempo . haber extend id o 
recibos po r los animales, todos los cuales habían sid o devuel tos a sus 
p ropieta rios después de la cam paña . El es tad o de sit io legalizaba tal p roce­
dimiento . Nie to respaldó sus afirmacio nes co n cart as de casa nare ños que 
encom iaban su act uación y p ro testa ba n de q ue, tan só lo por una ca rencia 
total de pat riot ismo, hicie ra n los lia neros ta l clase de fa lsas imputaciones 102. 

García acepta ba q ue Mo la no Briceño ha b ía co nsumad o algunas ejecucio­
nes, pero enco ntraba tan confusas las declaraciones de los prisio ne ros . que 
únicamente con otra investigació n se podría es tablecer !d verd ad de los 
hechos. 

En a lgunos casos, las autoridades locales decían no tener conocimiento de los 
asesinatos presuntamente perpet rarlos. En poquísimas ocasiones, todas las 
víctimas habían estado indiscutiblemente implicadas en la insurrección. El 
general Mo lano Briceño no pod ía saber que los hombres po r él escogid os 
hubiesen sido tan profundamente afectados por los excesos de los fo rajidos: 
ho mbres que habían visto sus hogares destruidos y sus mujeres violadas. 
Molano Briceño no había ordenado los asesinatos, y hasta más ta rde nada 
supo de ellos. Había licenciado la b rigada tan pronto regresó a Arauca, co n e l 
fin de evita r nuevos incidentes, " po rq ue en aquellas inmensas sabanas aplican 
sus habitantes la ley del talión" 103. El ministro Franco respald ó la posición de 
García. Dijo q ue el general Molano Briceño e ra un reconocid o liberal y leal 
co mpañero del general Uribe Uribe. Si se habían cometid o a trocidades , el 
tribunal apropiado castigaría a los respo nsa bles. Ent re tanto. su ministerio 
había recibido numerosas cartas de araucanos q ue apla udían los esfuerzos del 
cuerpo expedicionario para libra r a los lla nos de malhechores 104 . 

El ministro de Gobierno , Abadía Méndez, respondió a las q uejas cont ra la 
policía nacio nal. El gobie rno la había enviado a Arauca, en razón de q ue era e l 
cuerpo de seguridad más apropiado pa ra enfr~ntarse a la violencia de t ipo 
delictivo. Cumpliendo ó rdenes del general García, en el sent ido de perma necer 
en Orocué e impedir la retirada de Humberto a Bras il , los pol icías llegaro n a 
Arauca necesariamente varios días después de la derrota de éste. Aunq ue e ra 
cierto que a lgunos agentes habían sido encarcelados a so licitud de Ga rcía. 
ningún oficial había sido denunciado. Abad ía Méndez no había ped ido la 
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1 :qwerda v derecha · Salida de las f uer zas policíacas de A rauca. quienes van en busca de los insurrectos dirigidos p or Humberto Gómez (Crom os. 
Bogoui. vol J. núm. 50. ene. 20. !9/ 7). 

1 o~ Actas de la cámara de re pre­

sent antes. regist radas p or El 
Nuevo Tiempo, 9 de sepuem­
brede l9 17. 

IUh Expu.11ctón .. . , pág~ . 12- 13 

111
" A nales. num . 1 12. 22 dt: d i­

ciem bre de 19 17, pág. 465. 

"'·' El ajj01re A ra uca" no afec tó 
la carre ra del general García. 

Med1 a nt(: J ecre to eJCCu ti"o 
de 16 de ~ept i embre de 19 18. 

se le nombró gobern ador de 
Boyacá, ca rgo que d ese mpe­
ñó ha~ta J 922. 

d imisión de Correal , por haber recibido numerosos telegramas en su favor. Y 
concluía que, lejos de dar fe de falta de disciplina, la detención de policías 
demostraba que ni la más leve falta quedaría impune 105 _ 

Tanto Franco como Concha justificaron la decisión final de enviar un cuerpo 
de voluntarios en vez del ejército permanente. Era indudable que el ambiente 
tropical , las dificultades de transporte, la escasez de caballos y equipo, obs­
taculizarían grandemente la acción del ejército regular. Jesús García era un 
general perteneciente al escalafón de las fuerzas armadas, un valiente oficial 
familiarizado con las llanuras. N o había participado en el ascenso de los 
oficiales incorporados a su estado mayor, pero se esforzó en que fuesen 
escogidos por igual conservadores y liberales. Concha fijó el costo de la 
operación en $ 107.061 ,90 ($ 46.888,6 7 para la expedición de García y 
$ 60.173,23 para la de Correal) 106 • Declaró que sólo se habían tomado las 
med idas militares indispensables, las cuales habían probado ser las adecuadas 
para restablecer el orden. Completamente de acuerdo con esto, el ministro 
Franco sacó la conclusión de que, habiendo salvado tantos escollos, las 
fu erzas expedicionarias no merecían censuras sino reconocimiento 101 . 

Los informes de García y las declaraciones de Concha, Franco y Abadía 
Méndez tenían bastante peso, en vista de lo cual el procurador terminó por 
exonerar de culpa al gobierno 1os. Después que Franco y Abadía Méndez 
hubieron testimoniado ante la cámara de representantes, el 8 de septiembre, 
Olaya Herrera hizo un último esfuerzo por mantener vivo el affaire. En un 
largo discurso, recapituló el caso desde el punto de vista de la oposición, 
enumerando las inconsistencias de la defensa. Gómez había podido tomarse a 
54 
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Arauca gracias a la negligencia del gobie rno nacional. La negativa de Concha 
a enviar el ejército regular significaba la confes ió n de su incapacid ad para 
preservar la seguridad interior. Los hombres de García eran culpables de 
graves actos de mala conducta. Más de veinte personas habían atestiguado 
baj o juramento acerca de los crímenes cometid os en Arauca. El tribuna l de 
Santa Rosa había confirmado la desestimación de la causa co ntra cuarenta 
individuos acusados injustamente por el general. Calificando de inaceptables 
las explicaciones de Franco y Abadía, Olaya propuso que se apro ba ra una 
nueva resolución para que la cámara prosiguiera investigando al ministerio de 
Guerra y demandara al ministro de Gobierno informar sobre qué medidas se 
habían tomado para evitar la repetición de atrocidades 109. 

El representante Montoya Arbeláez, miembro de la mayoría conservadora , 
hizo uso de la palabra para rebatir el discurso de Olaya . Los ministros 
-sostuvo- habían cumplido con sus deberes constitucionales. Los prisione­
ros no habían recibido maltratados y la conducta del general Ga rcía había sid o 
irreprochable. El hecho de que el ejército permanente no fuese apto pa ra 
enfrentar la guerra de guerrillas, era culpa de la misión chilena que lo ha bía 
reorganizado según el modelo europeo. Las tropas voluntarias de García se 
ajustaban perfectamente a la geografía de los llanos y a la índ ole y estirpe de los 
llaneros. El propio Olaya había reclutado en las calles de Bogotá una fuerza 
por el estilo, para combatir a los peruanos en La Pedrera , cua ndo era minist ro 
de Relaciones Exteriores en 1911 . Mo ntoya insistió en que el gobierno no 
había descuidado la frontera y en que era negociando activame nte los t ratados 
como se definirían las fronteras de la región. Después de la insurrecció n. 
Concha había restablecido en Arauca el orden y la totalidad de las gara nt ías 
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cntont" t:' d < ' úcu ta . d onde 
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ciud ada na ~ . ln:, tando a de rrotar la resoluc ió n propuesta por Olaya, Montoya 
-... l.' 4 ue_1o . ·T :-.10) camado de oí r tantas incriminaciones infundadas co ntra el 
I.!.O bierno ·· 111. La ma~·oría d e la asamblea compartía su cansancio. Y la 
.... 
clamoro:-.a mayoría votó e n contra del proyecto. 

Fl "affaire Arauca·· había te rminado. La edic ión del21 de se ptiembre de El 
D 1ano ~ac io nal publ icó. s in o tro co m entario qu<:: el título "Epílogo y 
-.u m ario ... la ley 3 d e l 15 d e se ptiembre de 191 7. que asignaba al presupuesto 
del mini~ t erin d e Gue rra la adició n d e 270 .000 pesos, destinados a cubri r el 

costo d e la ex pedició n d e García 1 11 • Habiendo fracasado en su intento de 
unir a los libenles al red ed o r de la refo rm a del ejército y de la salvaguard ia 
de la fro nt e ra. O laya Herre ra d ejó de ocuparse en Arauca y se d edicó a otros 
a~ unto . De igual m odo , para el gobierno nacional Arauca ya no era pro­

bl ema. El 20 de julio de 191 7, una ceremonia celebrada e n Caracas puso en 
, ·igo r e l larga mente esperad o tratad o de límites, y e l presidente Gómez 
co nfi r ió a C o ncha la Ord e n d e l Libertado r, e n primer grado 112• En marzo de 

1918. Venezuela concedió la extradic ió n de H umberto y c incuenta de sus 
co mpañeros; sin embargo , s i a lguna vez llegaron a Colombia sigue siendo un 

mi steri o. D es pués de esa fec ha. no aparece mención a lguna de Gómez, ni en 
los documentos oficiales ni e n los periódicos. Una minuciosa búsqueda e n el 

2 rc hi vo del tribunai su pe rior de Santa R osa no reveló indicio alguno de que 
el proceso se hubiese celebrado 113 • El si le ncio de la prensa e n lo concerniente 

a Arauca , después de septiembre de ! 917 , corr<?bora la profecía del director 

d e Co rreo Liberal , de M ede llín, al enterarse de la liberación de los prisione­
ros de San ta Rosa : 

Puenr~ suhre PI rio Cra w1. tmp ortante ohra que f oolt tó 1'1 paso de ganado p rocedente de los llanos han o los Andes, maugurodo 
despues de lo1 I LJCI'.I O.I dl' Arauca ( /:.'1 Grá{tcu. Bof!.olá. 1·ol. 7. núm. 348. may . 19. 191 7). 
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De seguro que del asunto n c!da .~e \'o lverá a huh lar. /_ti\' < O \W c•n 

Co lo mhia se sacuden con la mi.\rlla monotonía r en la.\ ml\ma' 

circunstan cias que cuando un o hjero cae sohre la quietud del UKlW 

d o rmid a. Se agitan . llegan las o ndas con churicas a las o rillas. 1· allí 

to d o m ovimiento muere y la superf icie lisa y x lacial de e.\ te mw•rfu 
estanque sigue m on órunamenre triste. reflejando sólo nuestra iner­

cia. y la p o quedad de n uestro espíritu para la vida ciudadana 1 1 .~ . 

En los llano , no resultaba tan fácil borrar los efec t o~ del "t4faire Arauca": 
destrucción material , daños en la pro piedaa! el legado de miedo d <::jado por 
l a~ fecho rí as de los forajidos de H umberto. Los crucle~ a se~inat o!'. perpet rad o:-, 
por Jos hombres del general M o la no Briceño pre~agiaban los horro res de la 
violencia de los decen ios de 1940 y 1950 . Lo~ araucanos tu\ te ro n renovad o 
co nocimiento de la a rrogancia de los guares . o ge nte d e l inte ri o r, pe ro ~u 

mayor desi lusión fue el fracaso del a.lfaire para es tim u lar cambios en la 
admi nistrac ión fro nte riza. 

A lo la rgo de 19 17, los perió d icos de Bogotá y T u nj a ex presa ron la espe ran1.a 
d e q ue la " humberte ra" d espertara al gobie rno d e su letargo. "¿P or 4 ué 
Casan a re ha de ser u n cad áver - preguntaba J. M. S a lazar Al varez en mayo d e 
19 17- , cuando cuenta con mayores ventajas que muchas otra regiones 
colombianas? Necesitamos vías , cap itales, inm igra ntes y misioneros. Necesi­
tamos libe rtad de navegación por e l Orinoco . rect it ud de los gobe rna ntes para 
adm inist rar j usticia, así como una fuerte guarnición". Y advertía: .. H u m bert o 

Gómez tenía un ideal que era más q ue venganza, y pudo haber conquistad o 

Puente en la ctudad de Arauca (Crom os. Bog01á. vol. J. núm. 50. ene. 20. ! 917). 
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11' (arta de J M . Sal:llar al 
dtrl'CtlH de El T1empo. Lo-. 
Llano-. . ma~o de 1917. en l- 1 
T1empo. 11 dCJunwde 191 7 

11" F l TrabaJO. 21 de octu bre de 
1917 \'éa~e tamb1én Archl\o 
del Congreso. cámara VIl. 
191 7. follo 235. 

,. In forme del com1~ano espe­
cial de Arauca, en M M G . 
1919. t . 11 , pág. 267. 

"~ Carta de Valencia a Carlos J . 
Durán. ene ro de 191 8. en La 
Linterna. 18 de enero de 191 ~ 
119 La Un1ón Conservadora. 
22 de mar7o de 191 8. 

"q La n1ón Con:.enadora. 22 
de mar10 de 191 8: He nao y 
Arrubla. up. m .. pág. 842 
Un tercer cand1dato. J o\é 
Maria Lo mba na. 1nscnto co­
mo rad ical. o btuvo 7 1 voto' 
en los llano~ y 24 .041 en tod a 
la nac1ón . 

r2o Fl :--;uevo Tiempo. 22 y 24 de 
JUI!ode 191 7 

12 1 Informe del comi~ano espe­

Cial de Arauca. en M M Ci. 
191<i. t. 11 , pág. 265. 

m Info rme del com isan o espe­
Cia l de Arauca. en M M G. 
1929' pág!>. 226-231 . 

una ex ten a parte de los llanos. S i el gobierno no toma med id as, un d ía va a 
,. t 1 ~ llc,·arsc una sorpresa · . 

L o~ pro pio!> araucanos intentaron. si n mucho éxito, emprender reformas. En 
octubre de 19 17 el comisario. Arist ides N ovo a, an unció la reun ión de un 
"con!!re. 0 de llaneros" que elaboraría un cód igo especial, ada ptado a las 

._ 

neces idades de los llanos. Mediante telegram as con el esbozo del pla n, preten-
di ó encontra r eco en lo funci onarios nacionales 116• En febre ro de 19 18, los 
delegados se reunieron en Arauca y redactaron el cód igo, ut ilizand o como 
modelo la ley de los llanos venezolanos. Cuando Novoa presentó el proyecto al 

Congreso. no fue aprobado 11 ,. 

En las elecciones p residenciales de 19 18, los votantes de Arauca y Casanare 
apoyaron a G uillermo Vale ncia , cand idato conservado r d isidente, cont ra el 
ca ndidat o o ficial , Marco Fidel Suá rez. Valencia logró gana rse el respaldo de 
los llaneros, t rad icionalmente liberales, con la publicación de una carta a 
Carlos J . D urán. en enero de 19 18, en la cua l se co mprometía a d ar tra to 
preferente a los llanos. Valencia esta ba en favor de una legislac ión especial q ue 
fome nta ra la segur idad , la construcción de vías y la asistencia méd ica 11 8. Este 
p rograma obtuvo la mayoría de la votación lla nera , pero en el resto de la 
nación quedó en segund o lugar. En Casanare y Arauca el recuento dio 780 
votos por Valencia frente a 172 por Suá rez, mient ras que los resul tados 
nacionales ind icaban 166.598 po r Valencia frente a 216.545 po r Suá rez 119. 

El gobierno nacional ni est imuló los esfuerzos locales ni tomó la iniciativa de 
emprender refo rmas. No dio paso alguno para termina r la vía del Sarare ni 
para reactivar el comercio de p lumas de garza. La producció n ganadera 
decrecía de modo constante, a causa de las enfe rmed ades, el sacrificio en masa 
de hembras y los elevados costos del tra nsporte. Los funcionarios as ignad os a 
los lla nos eran, ahora como siempre, corruptos e incapaces. En Arauca, al 
cuerpo de policía, ligeramente reforzado, lo aventajaban los bandidos, los 
cuat reros y los supuestos revoluciona rios, si bie n ninguno ha bía osado 
to ma rse de nuevo la po blación. Inclusive, perduraba la desavenencia entre el 
comisario y el comandante de la guarnición 120. 

La lamentable suerte del telégrafo de Arauca ilustra los defectos de la po lítica 
nacional respecto a la región fro nteriza. Aunque el tendido de la línea se había 
iniciad o en 19 13, ta n sólo en marzo de 191 7 se intensificaron los trabajos, 
cuand o la insurrección puso al descubierto la necesidad de comunicacio nes 
rá pid as con Arauca. La línea se completó en julio de 191 7, al precio de 
seiscientas vidas y 50.000 pesos, y el primer telegrama enviad o po r el comisario 
N ovo a a l p residente Concha expresó la honda gratitud de los llaneros por esta 
"fuerza redento ra" para Casan are 121_ 

P ocas semanas después, el recién inaugurado servicio se interrumpió . Una 
inspección de la línea reveló que la inferio r calid ad de los postes usados po r el 
contratista hacía necesario reemplazarlos. Además, puesto que él había ten­
d ido la línea a t ravés de siete leguas de densa selva, constantemente el viento 
derribaba árbo les sobre el alambre. La insuficiencia de fond os restringía la 
contratación de patrullas que localizaran las ro turas y las repararan. D e ese 
modo, el servicio telegráfico se interrumpía frecuentemente, hasta por veinte 
d ías 122

• Pese a las reiteradas súplicas de los comisarios, el gobierno se negó a 
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1:::1 .riio colombrano St' h.r rnaugur.rdu con 11'1,1 
J\'entur;¡ trágtra. F:llev:~n t anuento en Mma!-> l'nl o,: 
llan os de r\rau ca de una handa de rn r:1grdn" ~~~· 
mandad os po r un i ndivr d un a qu ien 110 amc•rl,l e l 
rom.1n l 1CO prest rgro de l h:~nd•llc r i,mo 3 lo \ ",rmpa. 
nos sugrere la !Jea dc lJIIL' la n<lCHin que en 111.1nn:: 
de los Libertadores fut· a milncra ele hloquL' lk 
t1Crr il húmedil, di!' til rnu rlio d e ser hn~ 

,, r 1 t ·, 

en la que el escultor pu$1e r.1 un h.11an dl.' ~'-''" '· 
ff ilCe un siglo. Jespué.; del Clllllh.'liC <k .\ dl.l · 

gua s. un mr to lóg1co ce nt au ro. en rcp r L'~;tlr.r de 
haber los rea lrstct s dado muert<.' " unu de su:-. ca­
pitanes. hi zo deg o ll ar al jefe de l<t:; iuerz.1:: dl'l 
A pu re, gua rdado hasta entonces l.'tl r ellene~. \" 
· frc l r en sebo su c:~hez <~ . 1::1 1<" 1\-g rafn COIII 11111C.t 
que l ns handiclos de llurniJcrto < i ómcz •ju gilrn ll a l 
bolo• . en la p lil/a de Ar:ur ca . c0n la cahe/3 de 
uno de los dcs.u aciados eld\:nsore" ele la pohi.1-
Cil'ln. !Jmante eren aii11s no se hil hecho un ""lo 
esluer¿o para <!Ct•rcar a la capi t al .lqUL' IIa s dr,t<H1-
tes coma rcas; \' l':; c:~sn e~tr:1 o rdina r 1 0 cc'> rnn In.; 
sold.1dos que L; l G ohit' rr1o 1!11\'Í:l ,, dcbl.'lar a (ió­
nh.'/ - en cuyo too;co cer~hr o bulle qullá' la :lmb·­
c •ó n de un L o pc de Aguure- tl.' IHir<in que re pt'tll 
las nro..:zas y sufr rr las pl.'nal rdadl.':-. ele la" hul.'ste , 
de S 1n tande r en 11 mernorahll' ca 111 p<11ia del Llann . 
srn qul.' un siglo <.k pro~resn u •ll\"l·rsil l ha~ a '•do 
b.l -. ta nte a qul.' en aqud va<. tr> sector Jel tcrrrt •lrtn 
nacrona l :;e abrtesc un C3rtl!l10. n1 o;c ten IJe,l.' "'' 
puen te, ni se COIOC:l S( 1111 J"l OSk kll•g rM1l"ll. 1':" l.' l 
m r-;mo verti~1nnso panor;una de los l11.' 111íJ " ' de 
Pál.'z. en donde <.'ntrc cil.'ln v t•err;t l'1 «• •ld;u j ., ll.'l-
11ero e npuñando la arauc:1ná lanza de quu1 ~· l.' ptl!' 
de l <~~ gn, c ruza la pampa 1nfr111t,t, IJhre Clll111> el 
Vlt'n to que sacu de la"' c r111es de s11 c:1hal lo. ét il!.!e · 
radn el corazó n d e todo }' l l f.!O mn r.11 que l;to; Clll ­
da le-. 11npnnen v llmprn l'l cer..:b ro de t••do prl.'llli­
cro d.: crvli1Z1C1f'ln o dl.' p rog reso. r\ !'1 el mntkrno 
s0 ld.1do de (j riml.'/. 

l':n l1 dl.' -iil l..:nt.tda aventura dl' nque l !l,tndodn 
cc.lo nhla'IO, no co rr (">pc11Hk un.t trr,¡e ""l.!lll.tlr­
dad . l':n el pr11nl!r cua rt o dd :;rgln XX "" l'\l'tl.' 
sohrl! 1:1 c.>stra de l pland .t n tr CJ c '>Cl·n:tr Hl, rul.' ra 
de l de Ara uc:1. en do nd e p 11 eda l l'p reH•n tarsl.' un 
drama de ca racte rL'S tan L>;irha ro:; \' L' XÓ t1 cn:-. Cll l llO 
el que p rcsent1111o" se clc:;arr< Ita e11 los :wtu.tlcs 
momo:11to~ ckntro de )I)S p<tlrio,; Ir 1deros (~ llllás 
pueda halla rse algo semL'Jante en l itS confus<ts l11 s-

Así registró " El Gráfico" el problema de A rauco. 

tnrtJ<; d e h:llldl)il!rt,111n ~ ¡'lil.q.: u1 :~lg.ll",1 ;,f'.H 
t.td, l p rn\· rncra de ,, C l11 n.1 . .1 1h•ndl· t.lrtlf'"t" 
:Ji r,ln7t'• 1.1 --~rul.. r 11'1lul.'rHt.t 1k \ .111.h ~, ... , ' •'l., 
lh'' do: llq ,, <kl l" t~'" 

(j c'l•net \ ,u,·ullnll.l-1.• • drlPl 1t!l· r .1·t!.1 
r 111 \ ~u h u1Ja dl' tnn · t~l , lc..' - ... Lftt ' " 1111..t 1do \ 
1)111/.i -. • klltd d llll.'ll l~ C.l' tlt: .1d(l, J'l'I!J l"'il' L,l, l tt.:ll 
"" 1111pl rc. t 1.1 , pJuru'·l1 dl'l ¡Jr"bkn•J. '-·' tr ,t ._:t:d lil 
,l-. rl'J't,l ll t J"1.,Hl~tn:t 

. . 
L.1 cu l.' , tlón Arau.::t l' ~ :;nltt 1111.11.1L del polt l'tlru 

l'ell:O:tlllr' hoy <.'n l' ll, t él C:lll'd d~ ljll l' <l<'lll ll'L l'f" 
11 rl'\ dó L'''"rtta ~·1111o In' j<.'rn:!ltll~l 't llllld 1J" 
L"r n C.1r.ll' tere<. dl' ,,lllf.!r<.' ,\\ ni.1r':t 1:1 rrh td.H.t 
IHie..; t r il lrllh il'I1C1:1, J'l'!Ot> ),¡ \ ettl<Jd I.JII l' l':\ l '' l ll 
lit ro,., p rohlem:t-< d e tJI1 llli Jl ~ ll "'•' , o lurtt'lll Cnl1 ,t• 
L'l de Ara ul'.l \' l.'l1 IP-. l"ll.!il':-. ' nln pen-:111111S dL· 
télrde t'n l3rdc.>. 1-Jabrltl.•U•' " como t.':"'l .llllr' ,1 t<•krar 
lél enr:.' rm<.:d:td lJUl' '1"' 111111.1 Snlo L'll.ll1dn ella 
h.1re ~úhr ta L'\PI'htt'l1 \' d dolor L<trl rJc nul':, tl!>" 
111tr"Cu lo<., llC11 11 1111 11" ,ti llll.'dtC\1. L u,·gc • l.' l d co lor 
ce-.:t. 11 •nl.' rcra ru>o. 1'1\ .tdrd u e nu\:\ o S.: drr r.l 
que IU\" I~'l"lll OO. al!,!llll p:l r l·ntC,CO Ct n d lllu<.ullll.lll. 

.\\ uchn .,e ha h .l ll lo~ do Jl"t.'IC.1 de lil tlll' l tC:lll .t 
Jl.lll.1111t'11tart:l en In:: últ rmn-. :tiios 111.: ;llli un.r 
~·u~·,ti(•l1 m.i-. lu nd:1 \' 111.1~ f.!r:l\'e que 1,1 tk \r.IIIL·'· 
p 1r h 1ll1r.;e \ t11Cul,ldJ a u1 e ''1i'' '"l" ¡HPIIJ.:m,¡ -o­
n.tl 11 edUL",tCI011 lh·11111Strado ~'IJ q:tl.' el p,¡j-. 
11n prog rl' :> :l :11 IJ.!U:ll til' las repuhl tc;h 11l'rm.tllih 
elln nhed<::cl' a que nostl tro::. nos cont.:11t.lrll< •.., 11111 
,ub- r-trr en t:1n1o q11e o tr th put:bl• '' re3l l/,tn el 
lllt.'.tl .. upremn de\ 11' 11. L.:n toda-. pa rt es 1.1 poiH t a 
l'' C0'1 '1Jl'r.1Uil COill•l ClellC1:l ~· \perHl1l'lll,oJ. l'll '11" 

11 k-. ~u l o trru n l:l l.' lltre nosotros pnr lo genc r.,l l' l 
rn.i~ aud:11 n t: l llll'J" r ~t pnd r rn,tdn 1-.n pill't'" dl'h l 
d.tme •lt<' Colll'tlluid o-, lcr~ parttdo~ so: cor11b.·tl'l1 l'• 11 
prn~r<1ma.; dl'tPlld O' Ul' pr n~re,o: In ' nué,tr o". 
un11. a In men n!' . ct nlundl.' l:tll1<1lt:lt>le \ de' il't ­
r.td i1 111l.'n tl' In Ul\' il1tl l"< •n In H'lll'nO \' cninn l'l1 l<>:­
t1en1pn:o- a r c<dC!i~ di' las lucha<> rl'l lf.!l!"'·'" laP7.t 
d .1·1a tcm.1 lo nu-<mn :-. •• l>re ~· n~·nu¡.:o' qu ·: ~"IIL' 
rnpa rt rdar1n~ y hact• l<t guerra ill ;.:rrtu ,!l.' 1) r' 
) tJ <JU1t.' re !· 

S 111 pec:H de pe'""' 'ta<-. c rcCIIIIIS qtr,· t••ll" ello 
e.; ,fntlllll<t de honda dl.'scomp 1'1( tt'll1 dl'l alm:t 
n,rCJ nnal . ..¡t.e iiñO tras tll' año <e aCllltl.r:t . \ ' qu e 
L"O illll an tl'Cl.'cfente llenl.' aqudla C¡H C:l dl.' C• 1"11 

!'1Ú I1 de 1deilS l'll que (,tudJI I n~ dlll.'ren tl'' C<iJ11 h:1 

tiall al ITll 'lllO t1ern po en nue:-tr o 'ucln p e r l ;t h'­
deraCJón. por do n Fernando\ 11 por S;,r1 h.1r , '" 
ro de .\ "1$ y por la república u111ta11a 

¿Cómo reme dia r e l mal? L:1 pll.'nJtuJ c!L' I t1elli· 

reinstalar la línea a través de las sabanas, y todavía en 1929 se informaba de 
funcionamiento defectuoso J2J 

Durante unos cuantos meses de 1917, la actuación desesperada de un caudillo 
de bandidos concentró la atención de todo el país en la crítica situación de su 
ignota frontera_ En tanto la derrota de Humberto se presentó como un 
incentivo al honor nacional, al orgullo militar, a la paz civil y a la cooperació n 
colombo-venezolana, Arauca disfrutó de la preocupación de los más hábiles 
políticos del interior. Una vez eliminada la amenaza, la frontera volvió sigilo­
samente al olvido. Más de cincuenta años después, Arauca es poco diferente 
que en los días de Gómez. Un editorial de El Tiempo , en octubre de 1975. 
observa que, en vísperas de su bicentenario, el poblado s igue s in vías .. recursos 
económicos y cualquier clase de servicios. Para llegar al interior, sus morad o­
res tienen que utilizar aún la vía de Venezuela t 24 • El Tie mpo indica que el país 
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ya no puede mante ner e ind ife re nte hacia a quellas regiones que a portan 

mucho y nada reciben a cambio. Si n e mba rgo, la expe rienc ia d e Arauc a 

~u tc:nta una conclusió n difere nte: e n ta nto las zo nas centrales no d e pe ndan 

del prog reso de los llanos, és tos seguirá n s iend o una regió n fro nte riza e n 

permanente e tad o de semia ba nd o no. 

Bole11n C u ltural } B•bllo¡:ráfico Vol. 26. num. 20. J9tN 




